abrazaron y lloraron de emoción y alegría.  Fueron agasajados con ropa limpia y aseo;  luego, se prepararon para la cena y Tobías, dirigiéndose a su acompañante, le dijo: Azarías, dile a Ragüel que me de a Sara por esposa.  Ragüel lo oyó y dijo: “Come y bebe en paz Tobit, que a nadie más corresponde el derecho de casarse con mi hija.  Pero ... debo decirte la verdad ...”.

Entonces, le contó lo de los siete maridos y de sus preocupaciones por el malvado demonio de nombre Asmodeo.  Después le pidió a su mujer que le trajese lo necesario para escribir el contrato de cohabitación, según lo prescribía la ley de Moisés.

Edna preparó la habitación y luego se alejó dando ánimos a su hija dejándola sola.  Cuando entró Tobit a la habitación, se acordó lo que su amigo le había dicho y enseguida, tomando el corazón y el hígado del pez, lo echó sobre el brasero.  El humo se esparció por toda la habitación, obligando al demonio Asmodeo a huir hasta Egipto, en donde el ángel, lo apresó y lo encadenó.

Cuando la pareja vio que el demonio no estaba junto a los padres de Sara, oraron y dieron gracias al Señor.  Tobit se quedó con ellos durante catorce días.

Tobir dirigiéndose a su amigo, le pidió que tomara cuatro siervos y dos camellos y se dirigiera a Rages, a casa de Gabelo, para cobrar el crédito e invitarlo a la boda.  Azarías partió y una vez en presencia de Gabelo, , le presentó el documento firmado por Tobías y lo puso al tanto de la próxima boda de su hijo.  Gabelo se cercioró de la autenticidad  del documento y viendo que estaba intacto, partió junto al emisario rumbo a la casa de Ragüel. 

Gabelo saludó al hijo de Tobías con efusivas palabras, bendiciendo 
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